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		    Lun 29 Dic 2025

		
		
			
				Evangelio del día
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                    Primera lectura

					Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2,3-11:

                    
Queridos  hermanos:
En esto sabemos que conocemos a Jesús: en que guardamos sus mandamientos.
Quien dice: «Yo le conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado en él a su plenitud.
En esto conocemos que estamos en él.
Quien dice que permanece en él debe caminar como él caminó.
Queridos míos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que tenéis desde el principio. Este mandamiento antiguo es la palabra que habéis escuchado.
Y, sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo —y esto es verdadero en él y en vosotros—, pues las tinieblas pasan, y la luz verdadera brilla ya.
Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano está aún en las tinieblas. Quien ama a su hermano permanece en la luz y no tropieza. Pero quien aborrece a su hermano está en las tinieblas, camina en las tinieblas, no sabe adónde va, porque las tinieblas han cegado sus ojos.


                    Salmo de hoy

                    Salmo 95,1-2a.2b-3.5b-6  R/. Alégrese el cielo, goce la tierra

                    
Cantad al Señor un cántico nuevo,
cantad al Señor, toda la tierra;
cantad al Señor, bendecid su nombre.   R/.


Proclamad día tras día su victoria.
Contad a los pueblos su gloria,
sus maravillas a todas las naciones.   R/.


El Señor ha hecho el cielo;
honor y majestad lo preceden,
fuerza y esplendor están en su templo.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Lucas 2,22-35

						
Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones.»
Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo.
Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:
    «Ahora, Señor, según tu promesa,
    puedes dejar a tu siervo irse en paz.
    Porque mis ojos “han visto a tu Salvador”,
    a quien has presentado ante todos los pueblos:
    “luz para alumbrar a las naciones”
    y gloria de tu pueblo Israel».
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo, y dijo a María, su madre:
    «Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de contradicción —y a ti misma una espada te traspasará el alma—, para que se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones».
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                    Reflexión del Evangelio de hoy

                    
						Pendiente de publicar. Publicación habitual: el fin de semana anterior.

                   		


                    
                    
                    
                    
                

                

            

        

        
    




        
    	
        



    
    	
            

   
    
        



	
	    
		    Mar 30 Dic 2025

		
		
			
				Evangelio del día

			
			Octava de Navidad
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                    Primera lectura

					Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 12-17

                    
Os escribo, hijos míos, porque se os han perdonado vuestros pecados por su nombre.


Os escribo, padres, porque conocéis al que es desde el principio.


Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al Maligno.


Os he escrito, hijos, porque conocéis al Padre.


Os he escrito, padres, porque ya conocéis al que existía desde el principio.


Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes y que la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al Maligno.


No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él el amor del Padre. Porque lo que hay en el mundo —la concupiscencia de la carne, y la concupiscencia de los ojos, y la arrogancia del dinero—, eso no procede del Padre, sino que procede del mundo. Y el mundo pasa, y su concupiscencia.


Pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.


                    Salmo de hoy

                    Salmo 95, 7-8a. 8b-9. 10 R/. Alégrese el cielo, goce la tierra

                    
Familias de los pueblos, aclamad al Señor,
                aclamad la gloria y el poder del Señor;
                aclamad la gloria del nombre del Señor. R/.


Entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.
                Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,
                tiemble en su presencia la tierra toda. R/.


Decid a los pueblos: «El Señor es rey:
                él afianzó el orbe, y no se moverá;
                él gobierna a los pueblos rectamente». R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 36-40

						
En aquel tiempo, había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De joven había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén.


Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, Jesús y sus padres volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él.
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		    Mié 31 Dic 2025

		
		
			
				Evangelio del día

			
			Octava de Navidad
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                    Primera lectura

					Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 18-21

                    
Hijos míos, es la última hora.


Habéis oído que iba a venir un anticristo; pues bien, muchos anticristos han aparecido, por lo cual nos damos cuenta que es la última hora.


Salieron de entre nosotros, pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los nuestros, habrían permanecido con nosotros. Pero sucedió así para poner de manifiesto que no todos son de los nuestros.


En cuanto a vosotros, estáis ungidos por el Santo, y todos vosotros lo conocéis.


Os he escrito, no porque desconozcáis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira viene de la verdad.


                    Salmo de hoy

                    Salmo 95, 1-2. 11-12. 13 R/. Alégrese el cielo, goce la tierra

                    
Cantad al Señor un cántico nuevo,
                cantad al Señor, toda la tierra;
                cantad al Señor, bendecid su nombre,
                proclamad día tras día su victoria. R/.


Alégrese el cielo, goce la tierra,
                retumbe el mar y cuanto lo llena;
                vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,
                aclamen los árboles bosque. R/.


Delante del Señor, que ya llega,
                ya llega a regir la tierra:
                regirá el orbe con justicia
                y los pueblos con fidelidad. R/.


                    
						Evangelio del día

						Comienzo del santo evangelio según san Juan 1, 1-18

						
En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios.


Él estaba en el principio junto a Dios.


Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.


En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.


Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió.


Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.


No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.


El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo.


En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció.


Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron.


Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre.


Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios.


Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.


Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo».


Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia.


Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha llegado por medio de Jesucristo.


A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.
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              Homilía de Santa María, Madre de Dios

              Año litúrgico 2025 - 2026 - (Ciclo A)
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                  Introducción

                  
Pendiente de publicación

Estará disponible las semanas previas a esta fecha




                  


              
              
                  Lecturas

                  Primera lectura

                  Lectura del libro de los Números 6, 22-27

                  El Señor habló a Moisés:



«Di a Aarón y a sus hijos, esta es la fórmula con la que bendeciréis a los hijos de Israel:



        “El Señor te bendiga y te proteja,

        ilumine su rostro sobre ti

        y te conceda su favor.

        El Señor te muestre tu rostro

        y te conceda la paz”.



Así invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo los bendeciré».

                  Salmo

                  Salmo 66, 2-3. 5. 6 y 8 R/. Que Dios tenga piedad y nos bendiga

                  Que Dios tenga piedad nos bendiga,

                ilumine su rostro sobre nosotros;

                conozca la tierra tus caminos,

                todos los pueblos tu salvación. R/.



Que canten de alegría las naciones,

                porque riges el mundo con justicia

                y gobiernas las naciones de la tierra. R/.



Oh Dios, que te alaben los pueblos,

                que todos los pueblos te alaben.

                Que Dios nos bendiga; que le teman

                todos los confines de la tierra. R/.

                  
                  Segunda lectura

                  Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 4, 4-7

                  Hermanos:



Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos la adopción filial.



Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: «¡“Abba”, Padre!». Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.

                    
                  Evangelio del día

                  Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 16-21

                  En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacia Belén y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño.



Todos los que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María, por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón.



Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.



Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.
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                Pendiente de publicación

                


              
              
                
                  Evangelio para niños

                  Solemnidad de María Madre de Dios - 1 de enero de 2026

                  
                  
                    
                  
                      
                          
                              Nacimiento de Jesús y visita de los pastores

                          Lucas  
                          2,
                          16-21
                      

                  
                  
                    Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

                  
                  Evangelio

                  En aquel tiempo,  los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el pesebre.  Al verlo,  les contaron lo que les habian dicho de aquel niño.  Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores.  Y María  conservaba todas estas cosas,  meditándolas en su corazón.

     Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que había visto y oído;  todo como les habían dicho.

     Al cumplirse los ocho días tocaba circuncidar al niño,  y le pusieron por nombre Jesús,  como lo había llamado el ángel antes de su concepción.

                  Explicación

                  Unos personajes muy curiosos que aparecen en  los relatos del  nacimiento de Jesús son los pastores. Cuidan de sus rebaños de ovejas, para que se críen sanas y fuertes. Ellos parecen casi los primeros en tener noticia del nacimiento del niño en Belén, y se fueron a estar con él y su madre.

Y vieron que también María cuidaba de Jesús en sus brazos , para que se criara sano y fuerte. Además mirándola pudieron darse cuenta de que ella, meditaba en su interior, con gozo y silencio, todo lo que estaba viviendo como madre de aquel niño que,  de mayor,  quiso ser, como ellos, pastor.
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                    Primera lectura

					Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 22-28

                    
Queridos hermanos:


¿Quién es el mentiroso sino el que niega que Jesús es el Cristo? Ese es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien confiesa al Hijo posee también al Padre.


En cuanto a vosotros, lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. Si permanece en vosotros lo que habéis oído desde el principio, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre; y esta es la promesa que él mismo nos hizo: la vida eterna.


Os he escrito esto respecto a los que tratan de engañaros. Y en cuanto a vosotros, la unción que de él habéis recibido permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Pero como su unción os enseña acerca de todas las cosas —y es verdadera y no mentirosa—, según os enseñó, permaneced en él.


Y ahora, hijos, permaneced en él para que, cuando se manifieste, tengamos plena confianza y no quedemos avergonzados lejos de él en su venida.


                    Salmo de hoy

                    Salmo 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4 R/. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios

                    
Cantad al Señor un cántico nuevo,
                porque ha hecho maravillas.
                Su diestra le ha dado la victoria,
                su santo brazo. R/.


El Señor da a conocer su salvación,
                revela a las naciones su justicia.
                Se acordó de su misericordia y su fidelidad
                en favor de la casa de Israel. R/.


Los confines de la tierra han contemplado
                la salvación de nuestro Dios.
                Aclama al Señor, tierra entera;
                gritad, vitoread, tocad. R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 19-28

						
Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran:
    «¿Tú quién eres?»


Él confesó y no negó; confesó:
    «Yo no soy el Mesías».


Le preguntaron:
    «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?».


Él dijo:
    «No lo soy».


«¿Eres tú el Profeta?».
Respondió: «No».


Y le dijeron:
    «¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?».


Él contestó:
    «Yo soy la voz que grita en el desierto: “Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías».


Entre los enviados había fariseos y le preguntaron:
    «Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?».


Juan les respondió:
    «Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia».


Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando.
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                    Primera lectura

					Lectura de la primera carta de Juan 2, 29 – 3, 6

                    
Queridos hermanos:


Si sabéis que él es justo, reconoced que todo el que obra la justicia ha nacido de él.


Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!


El mundo no nos conoce porque no lo conoció a él.


Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se manifiesta, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.


Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es puro.


Todo el que comete pecado quebranta también la ley, pues el pecado es quebrantamiento de la ley.


Y sabéis que él se manifestó para quitar los pecados, y en él no hay pecado.


Todo el que permanece en él no peca. Todo el que peca no lo ha visto ni conocido.


                    Salmo de hoy

                    Salmo 97, 1bcde. 3cd-4. 5-6 R/. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios

                    
Cantad al Señor un cántico nuevo,
                porque ha hecho maravillas.
                Su diestra le ha dado la victoria,
                su santo brazo. R/.


              Los confines de la tierra han contemplado
                la salvación de nuestro Dios.
                Aclama al Señor, tierra entera,
                gritad, vitoread, tocad. R/.


              Tañed la cítara para el Señor,
                suenen los instrumentos:
                con clarines y al son de trompetas,
                aclamad al Rey y Señor. R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 29-34

						
Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó:
    «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dijo: “Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel».


Y Juan dio testimonio diciendo:
    «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”.


Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios».
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              Homilía de II Domingo de Navidad

              Año litúrgico 2025 - 2026 - (Ciclo A)
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                  Introducción

                  
Pendiente de publicación

Estará disponible las semanas previas a esta fecha




                  


              
              
                  Lecturas

                  Primera lectura

                  Lectura del libro del Eclesiástico 24, 1-2. 8-12

                  La sabiduría hace su propia alabanza, encuentra su honor en Dios y se gloría en medio de su pueblo.



En la asamblea del Altísimo abre su boca y se gloría ante el Poderoso.



«El Creador del universo me dio una orden, el que me había creado estableció mi morada y me dijo: “Pon tu tienda en Jacob, y fija tu heredad en Israel”.



Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y nunca más dejaré de existir.



Ejercí mi ministerio en la Tienda santa delante de él, y así me establecí en Sión.



En la ciudad amada encontré descanso, y en Jerusalén reside mi poder.



Arraigué en un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su heredad».

                  Salmo

                  Salmo 147, 12-13. 14-15. 19-20 R/. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros

                  Glorifica al Señor Jerusalén;

                alaba a tu Dios, Sión.

                Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,

                y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R/.



Ha puesto paz en tus fronteras,

                te sacia con flor de harina.

                Él envía su mensaje a la tierra,

                y su palabra corre veloz. R/.



Anuncia su palabra a Jacob,

                sus decretos y mandatos a Israel;

                con ninguna nación obró así,

                ni les dio a conocer sus mandatos. R/.

                  
                  Segunda lectura

                  Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-6. 15-18

                  Bendito sea el Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos.



Él nos eligió en Cristo, antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor.



Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en el Amado.



Por eso, habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de vuestro amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mis oraciones, a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos.

                    
                  Evangelio del día

                  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 1-18

                  En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios.



Él estaba en el principio junto a Dios.



Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.



En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.



Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió.



Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.



No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.



El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo.



En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció.



Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron.



Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre.



Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios.



Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.



Juan da testimonio de él y grita diciendo:

«Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo».



Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia.



Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha llegado por medio de Jesucristo.



A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.

                    
                  
              
              
              
                Pautas para la homilía

                Pendiente de publicación

                


              
              
                
                  Evangelio para niños

                  II Domingo de Navidad - 4 de enero de 2026

                  
                  
                    
                  
                      
                          
                              Prólogo de Juan

                          Juan  
                          1,
                          1-18
                      

                  
                  
                    Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

                  
                  Evangelio

                  En el principio ya existía la Palabra,  y la Palabra estaba junto a Dios,  y la Paalabra era Dios.  La Palabra en el principio estaba junto a Dios.  Por medio de la Palabra se hizo todo,  y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho.  En la Palabra había vida,  y la vida era la luz de los hombres.  La luz brilla  en la tiniebla,  y la tiniebla no la recibió.

     Surgió un hombre enviado por Dios,  que se llamaba Juan:  éste venía como testigo para dar testimonio de la luz,  para que por él todos vinieran a la fe.  No era él la luz,  sino testigo de la luz.  La Palabra era la luz verdadera,  que alumbra a todo hombre.  Al mundo vino y en el mundo estaba;  el mundo se hizo por ella,  y el mundo no la conoció.  Vino a su casa,  y los suyos no la recibieron.  Pero a cuantos la recibieron,  les da poder para ser hijos de Dios,  si creen en su nombre.  Estos no han nacido de sangre,  ni de amor carnal,  ni de amor humano,  sino de Dios.  Y la Palabra se hizo carne,  y acampó entre nosotros,  y hemos contemplado su gloria:  gloria propia del Hijo único del Padre,  lleno de gracia y de verdad....

                  Explicación

                  Por medio de Jesús, Dios no ha hablado de un modo especial, y por eso decimos que Jesús es la mejor Palabra de Dios.



Esa palabra se hizo humanidad en el niño nacido de María de Nazaret.



Unos le acogieron y otros le rechazaron. Y a cuantos le recibieron les ha descubierto que son hijos amados de Dios y que tienen un Padre estupendo. Quienes rechazaron a Jesús, no lo podrán saber, pero  con todo, también ellos son hijos queridos de Dios.



Lo cierto es que Dios vino a vivir con nosotros, a través de Jesús. Eso quiere decir que puso su tienda entre nosotros. Se hizo muy cercano.



Cada año en la Navidad lo recordamos de modo especial y con alegría hacemos una fiesta grande.

                  
                
              
              
  
          

      

    


    	
    	
        



    

            
            
            
          
          
            
          
        
    


    








  

  
    
  









